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    Era una tarde cálida del mes de septiembre. Acababa de comenzar el curso, y por mucho que el profesor Pepperoni se empeñara en darnos clase de mates, yo solo podía pensar en las supermegavacaciones que había pasado con mis abuelos en la playa de Valencia comiendo paellita, saltando las olas del mar en gayumbos y viendo ir y venir barcos mientras escuchaba las fabulosas historias de tesoros y sirenas que contaban los marineros en el puerto.

			¡Las vacaciones!, suspiré con nostalgia. ¿Por qué tenían que acabarse?

			—Tengo un carro con trescientas veintisiete rosquillas —dictó don Pepperoni, devolviéndome al mundo real—. Si mi abuelo me da doscientas siete, pero mi primo me quita ciento veinticinco, ¿qué ocurre?
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			—¡Que su primo tiene un morro que se lo pisa! ¡Juas, juas, juas! —gritó Boti, carcajeándose. Y, claro, todos los de la clase nos reímos con él. 

			—¡Muy mal, señor Botticelli! —exclamó, furioso, el profesor mientras se erizaban sus bigotes—. Me parece que usted y sus compañeros no se han dado cuenta de que ya han empezado las clases y de que hay que ponerse muy serio y aburrido para aprender. ¡Pero yo les voy a ayudar! —exclamó en un tono irónico que no me gustó ni un pelín—. ¡Saquen sus cuadernos, porque voy a dictar cien problemas para entregar mañana!

			—¡Noooo! —gritamos todos—. ¡Pa’ mañana no!

			Pues pa’ mañana sí. Ya te digo. Al tío de los bigotes le dieron igual nuestras súplicas. ¡Cien problemas de mates! Uf. Desde luego, esa no era la mejor forma de volver de unas vacaciones…

			—¡Un bozal, Boti, había que haberte puesto un bozal! —le dijo Miguel Ángel, enfadado, mientras caminábamos cabizbajos con Lisa, Chiara y Rafa rumbo a mi taller para hacer los deberes.

			—¡Pues no haberte reído, tío listo! —contestó, chulito, Boti.

			Y tenía razón. Miguel Ángel fue el que mejor se lo pasó con la broma. Incluso se le salió un moco de la risa, que fue a parar al ojo izquierdo de don Pepperoni. Igual por eso se enfadó tanto…

			 

			 

			 

			Ñiiic, ñaaac, sonó la gigantesca llave de hierro al entrar en la cerradura de mi taller; ese lugar mágico que he llenado de inventos, cuadros, pájaros y un enorme observatorio astronómico en el que me refugio para ver el mundo como a mí me gusta.

			Mis amigos y yo sacamos de mal rollito los cuadernos de la mochila y los pusimos sobre la mesa. Jo. Era flipante pasar las hojas y ver aquella montaña de operaciones por resolver. 

			—¡Esto es peor que cuando nos atacaron los ogros vomitadores! —exclamó Rafa.

			—¡Y más espantoso que cuando nos quería devorar la momia Malitosis! —añadió Miguel Ángel.

			—Bua; no lo acabaremos en una sola noche —concluyó Chiara con gesto de patata mustia.

			—Chicos —añadió Lisa con su media sonrisa—, yo pienso que los planteamientos de los problemas los tenemos que hacer nosotros solos para aprender, pero… quizá «alguien» podría darnos una ayudita inventando uno de sus aparatejos para resolver las operaciones, ¿no, Leo?

			¡Szzzoooooom! Pude escuchar el chasquido de los cuellos de todos mis amigos girando sus cabezas como suricatos hacia mí. No había que ser el tío más listo del mundo para saber que ME ESTABAN PIDIENDO UNO DE MIS INVENTOS.

			—¡Eso! —añadió Rafa—. Un aparato que sume, reste, multiplique y divida él solito.

			—¡Y que nos haga tortilla francesa! —añadió Boti.

			—Bueno, lo de la tortilla lo veo difícil —contesté—, pero lo de fabricar una máquina que calcule mecánicamente… ¡¡Me mola!!

			—¡Bien! —gritaron mis amigos.

			Mi mente se puso a funcionar a toda velocidad. Tracé un plano en mi cabeza y busqué entre las mil y una piezas que guardo en el taller los elementos que necesitaba: una caja, engranajes, muelles, compartimientos para las unidades, las decenas, las centenas, un bocata de chorizo… Y en un rato y medio, ¡tachán! 

			—¡Señoras y señores —anuncié—, tengo el honor de presentarles la calculavincidora! —y les mostré una caja dorada con pequeñas ruletas y ventanas donde aparecían un montón de números.

			—¡Venga ya, chaval! —soltó, incrédulo, Miguel Ángel—. ¿En serio quieres que me crea que esta caja de galletas puede hacer operaciones?

			—Prueba —contesté, chulito.

			—A ver, pon siete por nueve.

			Riiis, rasss, moví los discos adecuados y, al instante, en una pequeña ventana apareció la solución: sesenta y tres.

			—¡Tío, lo has clavao! —exclamó Rafa, encantado.

			—¡Leo, es la caña! —gritaron, abrazándome, mis amigos.

			—He de reconocerlo —me dijo Miguel Ángel, poniendo su mano sobre mi hombro en plan solemne—: Lo has conseguido. Tienes mi respeto. Recuérdame que te regale un cromo chupao, una pelota de mármol o algo…

			Y justo cuando nos disponíamos a usar la calculavincidora, ocurrió algo inesperado: mi pequeño pájaro Spaghetto se coló por la ventana entreabierta, aterrado.
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			—¡Leo, corre! ¡Ella tiene un mensaje para ti, pero la quieren matar! —me pajareó Spaghetto, ya que soy el único del grupo que puede entender el idioma de los pájaros.

			—Pero ¿quién tiene un mensaje y por qué quieren acabar con ella? —pregunté, angustiado.

			—¡Una paloma mensajera! ¡Un gavilán la está atacando sin piedad!

			¡Zasca! Me asomé a la ventana y vi que era cierto: una preciosa paloma blanca de pico rosado volaba todo lo rápido que podía mientras un gavilán moteado de ojos amarillos y gesto pérfido la perseguía tratando de picotearla.

			—Tranquilo, amigo, no vamos a dejar que esa rapaz se salga con la suya. ¡Chicos! —grité—. ¿Tenéis vuestros tirachinas?

			—¡Sí! —respondieron todos.

			—A mi señal, todos nos acercamos a la ventana y disparamos contra el gavilán. Una, dos, y… ¡¡¡Vamos a darle pa’l pelooo!!!

			Y una lluvia de garbanzos cayó sobre el bicharraco, alejándole momentáneamente de la paloma. Esos pocos segundos bastaron para que el pequeño Spaghetto pudiera guiarla a través de la ventana hacia el interior de mi taller, poniéndola a salvo. Cuando el gavilán quiso reaccionar, era demasiado tarde. Voló con toda su fuerza tras ella, ¡pero le dimos con la puerta en las narices, o mejor dicho, en el pico! 

			Y de postre le hicimos una pedorreta. Por chulito.

			 

			 

			 

			Cogí la paloma en mis manos con todo el cuidado que pude y, tras darle unos sorbos de agua para que se le pasara el canguelo, le quité el minúsculo pergamino que llevaba atado a la pata. Efectivamente, ponía mi nombre: Leonardo da Vinci. Mis amigos y Spaghetto se colocaron a mi alrededor, deseosos de saber qué había en aquel papelajo. Se trataba de tres pequeños y sencillos dibujos, nada de trazos guays, sino simples pero eficaces monigotes.

			En el primero, junto a una gran iglesia con ventanas redondas y gárgolas en el techo, cuatro muñequitos con capas blancas transportaban una enorme caja misteriosa. 
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			En el segundo, cuatro monigotes vestidos de negro se peleaban con los primeros y les quitaban la caja. 

			En el tercer dibujo, una chica con trenzas gritaba triste: «¡LEO, AIDE!».

			Mis amigos se volvieron hacia mí pidiendo una respuesta, pero… ¡yo no sabía qué decirles! Solo tenía claras dos cosas: que habían robado una gran caja y que alguien quería meterme en el lío. 

			Pero ¡rayos y truenos! ¿Por qué a mí?

			Y, entonces, pensé que por mucho que inventes una calculadora, en la vida ocurren cosas que no están en los cálculos…
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    —Rafa —le pregunté, mirando aquel trozo de tela de cuadros marrones—, ¿de verdad es imprescindible ponerse la gorra de detective? Es que tengo un cabezón tamaño melón y me va a quedar un poco pequeña…

			—Elemental, querido Leo —respondió—. Un sabueso de la investigación no solo debe serlo, sino también parecerlo. Y, ahora, coged vuestras lupas y pasemos a examinar detenidamente el mensaje.

			 ¡Y lo soltó tan convencido que cualquiera le decía al chaval que no!

			Rafa nos había llevado hasta su casa, concretamente, a su habitación, donde tenía su cuartel general de detective. Allí guardaba lentes de aumento, detectores de huellas dactilares, libros sobre plantas venenosas... Bueno, también tenía un balón de fútbol y un patinete, que aunque no eran fundamentales para la investigación ¡molaban muchísimo!

			Coloqué el mensaje en el centro de la mesa de estudio y, como nos lanzamos a mirar con la lupa a la vez…, ¡catacroc! 

			—¡Auuu! —gritamos todos al chocar nuestras cabezas.

			—¡Pues vaya birria de detectives que somos! —dije, doliéndome del chichón—. ¡Con cuidado, hombre!

			Y nuestros cerebros comenzaron a trabajar mientras examinábamos las ilustraciones.

			—Un momento… —dijo Lisa, rascándose la barbilla—. ¡Yo conozco el edificio del primer dibujo! Las ventanas circulares y las gárgolas pertenecen a la catedral de Notre Dame, en París.

			—¡Porque tú lo digas! —soltó a lo bestia Miguel Ángel—. A ver, ¿cómo lo sabes?

			—¡Porque he estado allí con mis padres, listillo! —replicó Lisa, furiosa y colorada—. París es la capital de Francia, y es una ciudad maravillosa, llena de alegría. La llaman «la ciudad de la luz».

			—Psé, bueno, vale —dijo Marmoleitor, retrocediendo—, me lo creo… Pues mira, yo también sé algo del tercer dibujo —apuntó, dándose mucha importancia—. Conozco el significado de la palabra «aide». ¡Toma castaña!

			—Tú sí que eres una castaña —contestó Chiara—. A ver, ¿qué quiere decir?

			—Ayuda. 

			—¡Ja! ¿No eres capaz de contestar tú solo? —replicó nuestra amiga.

			—¡Que no, paquiderma! Que significa eso, «ayuda». Lo sé porque es lo que gritaba un señor francés al que, sin querer, dejé caer una de mis esculturas de mármol sobre un pie. ¡Juas, juas, juas! No veas lo que nos costó quitársela de encima…

			—Interesante —afirmó Rafa, saboreando un chupa-chups como si fuera una pipa de detective—. Así que tenemos el «dónde»: París, y tenemos el «qué»: ayuda. Pero aún nos falta el «quién» y el «para qué» de este caso.

			Entonces, al acercar la lupa al dibujo, observé un detalle que se me había pasado por alto.

			—¡Los monigotes llevan una cruz roja en el pecho! —grité—. Fijaos que es más estrecha en el centro y más ancha en los extremos. 

			—¡Pues es verdad! —exclamaron mis amigos.

			—Se llama cruz patada o cruz paté —les expliqué—. Es la que llevan los templarios.

			[image: pag27.jpg]

			—Templa… ¿qué? —preguntaron, alucinando, mis amigos.

			—Tem-pla-rios —repetí despacio.

			—¿Lo de templarios es porque no tienen ni frío ni calor, o sea, que están templados? —quiso saber Boti.

			—¡Que no, hombre! —contesté—. Según leí en un libro de la biblioteca de mi abuelo, los templarios eran una especie de monjes guerreros en plan superhéroe, que pertenecían a un grupete llamado la Orden del Templo del Rey Salomón, cuya misión era proteger a los cristianos que viajaban a Jerusalén durante la Edad Media. 

			—¿Y quién era el rey Salmerón ese? —preguntó Miguel Ángel.

			—¡Salomón! —corregí—. Pues era un tipo bastante sabio que construyó un templo para que rezaran los israelitas, y parece ser que el edificio tenía tesoros, habitaciones secretas y pasadizos misteriosos.

			—¡Yo quiero ir a ese chiringuito! —exclamó Miguel Ángel, con su habitual atracción por todo lo chungo y tenebroso.

			—Pues no va a poder ser, porque cerró hace unos dos mil y pico años. Se lo cargó un tal Nabucodonosor en el 586 antes de Cristo. 

			—¡Jo, qué mal rollo el Trabucofofosor ese! —sentenció Miguel Ángel.

			—¿Y qué llevan en ese pedazo de caja? —preguntó Rafa, señalando con su dedo índice el enorme arcón dibujado en el mensaje—. ¿Un tesoro?

			—O una tortilla de patata gigante —apuntó Botticelli.

			—¡No creo que nadie se moleste en mandar una paloma mensajera desde París para recuperar una tortilla! —protestó Chiara. 

			—¿Y si fuera una tortilla de patata con cebolla caramelizada y taquitos de jamón con aroma a chocolate belga? —insistió Boti.

			—¡Que nooooooooo! —contestamos todos.

			—Vale, vale… —dijo, agachando las orejas, mi amigo Boticelli quien, además de pintar fabulosamente bien, era un experto y original cocinero.

			—¿Habéis pensado que la caja podría contener algo malo? —sugirió de repente Lisa, a quien se le había colado una nube gris en el pensamiento—. Algo como serpientes, un cocodrilo o una maldición…
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